
¡POP! … ¡POP! … ¡POP!



Cuando haces palomitas de 

maíz, viertes aceite en la olla, 

la colocas sobre el fuego y 

luego echas los granos de 

maíz dentro.



	 Aun con el fuego encendido nada sucede en ese instante, y tal 
vez te preguntes si ese maíz está bueno, pero después de uno o dos 

minutos todos empiezan a reventar. 



En tu juventud, cuando estudias y aprendes, eres como un grano 
de maíz que está en el fuego del aprendizaje, embebiéndose 

lentamente en ese aceite a la espera del momento exacto de ... 



¡REVENTAR!
Todas las palomitas 
no revientan al 
mismo tiempo. Al 
comienzo solo un par 
lo hacen, tal como 
las cosas que tú 
aprendes necesitan 
tiempo para madurar 
hasta que ya son 
utilizables.



Pero pronto, como esas palomitas, habrá una explosión del Espíritu 
del Señor en ti, ¡y empezarás a estallar por todas partes!



Cuando sientas la tentación de rendirte, o creas que 
todo lo que estudiaste y todos tus esfuerzos no parecen 
marcar ninguna diferencia, ¡no te rindas! Ten paciencia, 

el momento llegará.



¡Va a suceder!

¡Sigue en este período de formación y aprendizaje! No pasará 
mucho más tiempo antes de que todo lo que fielmente estudiaste 

salga a relucir.



Categorías: aptitudes para el estudio, perseverancia, Sitio infantil de LFI nivel 2
Contribución de Tomoko Matsuoka, basado en los escritos de Maria Fontaine. Ilustraciones: Merkel. 
© La Familia Internacional, 2010{fin}


